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			Fue una mañanita Cualquiera de un día de Morondanga que Luis vino a enterarse de las espeluznantes maldades, las pésimas costumbres y los escalofriantes poderes del odioso Monstruogrís.

			Estaba Luis (muy sentado), con su perro Cuis (más bien tirado), tomando unos matecitos en la puerta de la casa, mirando primero un arbolito y después el otro y después el cielo y después la antena de don Gregorio y después otra vez el primer arbolito y la cola de Cuis, que andaba de aquí para allá espantando moscas, cuando de pronto pasaron dos doñas de ahí cerca con las bolsas de ir a la feria.

			—¿No vio el noticiero, Encarnación?

			—No, no lo vi. ¿Por?

			—Porque pasaron lo del monstruo ese de Trenque Lauquen... Me parece que le dicen Monstruogrís.

			Y fue así como esa mañanita ni fu ni fa se convirtió en una espléndida mañana aventurera, porque antes de que Cuis espantara su nonagésima mosca, ya Luis había decidido que si él había nacido para algo era para derrotar al Monstruogrís y que por suerte ya le había pedido las vacaciones de repartidor a don Braulio, el almacenero.

			Para eso de las once se había enterado de que ese tal Monstruogrís, que era seguramente grande, ancho, feo, grotesco y descolorido, pero que en realidad nadie había visto nunca de muy cerca, se había hecho fuerte en Trenque Lauquen. Y (horrible maldad) hasta allí se había llevado a la guaina Felisa, una morochita simpática que había salido elegida Reina de los Girasoles en Chivilcoy. También se enteró de que en el noticiero de la tarde iban a pasar detalles.
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			Luis siempre había pensado que los detalles eran de las cosas importantes de esta vida, así que a las siete le pidió a doña Mercedes que lo dejara pasar a ver la tele. Doña Mercedes era una vecina de ley y no solamente le prestó la tele sino que además le regaló un pedazo enorme de queso fresco con dulce de membrillo. Cuando llegó la noticia del Monstruogrís, Luis y su perro Cuis fruncieron la frente y miraron con cuidado. Foto de Felisa con vestido de fiesta y cara de Reina de los Girasoles. Panorámica de Trenque Lauquen: a lo lejos una torre de piedras. Reportaje al hermanito menor de Felisa, que va a séptimo grado. Foto del estado en que había quedado la puerta de la casa de Felisa después del rapto. Cara del locutor con ojos de grave peligro para la población. Propaganda de zapatillas. Fin.
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			Como Luis estaba bien decidido, lo único que le quedaba por hacer era averiguar cómo se podía ir desde el barrio de San Justo al pueblo de Trenque Lauquen.

			—Doña Mercedes, ¿Trenque Lauquen viene a quedar para...?

			—Para el sur. Justamente mi comadre se fue el año pasado a vivir por ahí cerca. La del kiosco de la vuelta, ¿te acordás? La que tenía el hermano que era heladero...

			“Entonces tengo que ir a Constitución”, se dijo Luis, y le dio las gracias a doña Mercedes por el queso y el dulce.

			A la mañana siguiente, que nadie podía pensar que fuese una mañana Cualquiera de un día de Morondanga, Luis y Cuis estaban parados en un andén esperando que se estacionase allí algún tren a Trenque Lauquen con furgón de carga para viajar gratis.

			Y lo más asombroso de todo es que, después de esperar catorce trenes y diecisiete horas, de hablar con tres linyeras, dos changadores y un hombre de corbata roja, y de pasar por un vagón de vinos y tres de sandías, Luis llegó nomás a Trenque Lauquen.

			La estación estaba vacía y cuando el tren se alejó Luis se sintió un poco solo. Cuis lo miraba desde las rodillas, como preguntándole qué hacer, porque ahí estaba más fresco y no tenía ni una mosca para espantarse. Y como los dos se sentían mejor haciendo cosas que no haciendo nada, empezaron a caminar, aunque más no fuese para darles algo en qué pensar a las piernas.

			Y caminando caminando se fueron yendo de las casas y se metieron en los pastos.

			—La pura pampa —dijo Luis un poco impre-

			sionado.

			—¡Y, sí! —dijo alguien más bien bajito.

			Y cuando Luis miró hacia abajo pensando que en una de esas a Cuis se le había dado por ponerse a hablar, vio que, parada en un pasto alto, había una señora chiquita como un abrojo, redonda y sonriente, con dos trenzas oscuras tan pero tan largas que se las iban sosteniendo dos mariposas.

			—Tanto gusto —dijo Luis.
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			—El gusto es mío —dijo la señora abriendo la pollera y haciendo una reverencia—. Me llamo Esculapia y soy el hada de los abrojos.

			—¿Hada? ¿Así que por aquí se usan las hadas? ¡Quién diría!

			—Bueno, tanto como usarse... Pero lo que es yo, yo soy un hada.

			—Mire, ¿quiere que le diga algo? —dijo Luis agachándose en el pasto para verle mejor la cara—. Me alegro de corazón porque, ¿sabe?, ando buscando al Monstruogrís y un hada siempre viene bien en esos casos. Usted, por ejemplo, ¿qué sabe hacer?

			—Sé cantar muy bien. Sé hacer tortas fritas y un dulce de zapallo para chuparse los dedos. Sé tejer santa clara. Sé cinco destrabalenguas. Y hasta sé leer y escribir un poquito.

			—¡Ah, bueno! Pero yo digo de su oficio, de su oficio de hada. ¿Qué sabe hacer? ¿Sabe volar? ¿Tiene una varita mágica? ¿Sabe convertirse en un dragón? ¿Reparte zapatos de cristal?

			—No, eso no —dijo Esculapia con cara compungida—. Nada de eso, vea. Sino... imagínese... ya estaría trabajando cómodamente en algún cuento y no vagando por aquí de pasto en pasto... Pero sé una canción, eso sí, que lo va a ayudar. Preste atención, m’ hijo.

			Y Esculapia, después de aclararse la voz y sacudir tanto las trenzas que casi aplasta a las mariposas, cantó:

			¡Verde, colorado,

			muera el Monstruogrís!

			—¿Nada más? —preguntó Luis.

			—No, nada más. Es cortita.

			—Ah, bueno. Muchas gracias. Muy linda su canción —dijo Luis, que no confiaba demasiado en los poderes de esa hada—. Hasta más ver.

			—Adiós —le dijo Esculapia con la manito—. ¡Suerte!

			
					[image: ]
				

			Luis y Cuis caminaron hasta que se les hizo la noche en el camino y entonces se tiraron en el campo a dormir, muertos de hambre y soñando con churrascos, pochoclo y papas fritas.

			Cuando se despertaron, casi se vuelven a dormir del susto porque justo justo delante de sus ojos se levantaba la torre gigantesca del horripilante Monstruogrís. Luis y Cuis se acercaron con cuidado de no andar rompiendo pastos. Rodearon la torre. Miraron arriba, miraron abajo y solo escucharon unos quejidos muy lejanos.

			Era Felisa, que protestaba.

			—Voy a salvarla —se dijo Luis, decidido.

			Y ya estaba por tocar el timbre cuando se dio cuenta de que no tenía puñal, ni revólver, ni hacha, ni rastrillo siquiera con que enfrentarse al Monstruogrís.

			Entonces se acordó de Esculapia y cantó con gran entusiasmo:

			¡Verde, colorado,

			muera el Monstruogrís!

			Y un girasol que estaba ahí cerca no esperó más y se transformó de sopetón en una resplandeciente y famosa Espada de Colores.

			Luis la recogió, se quedó un momentito mirando lo lindo lindísimo que quedaba ese verde esmeralda al lado del violeta y después, con la punta de la espada, tocó el timbre.

			Salió a abrirle el Monstruogrís en persona. Era gris, todo gris, todo gris. Era grande por todos los lados y ancho por partes. Pinchudo casi siempre y despeinado los jueves. Además era malísimo porque lo primero que hizo fue pisarle la cola a Cuis, que aulló de dolor y enseguida mordió el primer pedazo gris que encontró a mano.

			—¡En guardia! —gritó Luis, que hacía poco había visto una de mosqueteros.
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			—Un momento que voy a buscar la espada —dijo el Monstruogrís con una voz de camión con acoplado.

			Y se vino con una espada grande, gruesa, ancha, pesada, filosa, poderosa y gris.

			Y ahí empezó la pelea. Luis repartía espadazos de colores, el Monstruogrís regalaba tajos grises. Cuis saltaba de un lado al otro y mordía cuanto podía. Por fin Luis dio tres vueltas en el aire y consiguió clavar la punta de la espada en el mismísimo ombligo del Monstruogrís, mientras gritaba:

			¡Verde, colorado,

			muera el Monstruogrís!

			Y ahí nomás el Monstruogrís se desinfló de un pinchazo y Luis pensó que al fin y al cabo no era para tanto.

			Y así fue como Luis, con la valiosa ayuda de su perro Cuis, rescató a la Reina de los Girasoles de las garras infames del terrible Monstruogrís, el terror de Trenque Lauquen.

			Y como este es un cuento como la gente, no me puedo olvidar de contar que Luis consiguió empleo como mecánico en la estación de servicio de Chivilcoy y que se casó con Felisa. Y que tuvieron hijitos, un montón, tres o nueve, no me acuerdo.
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			Cuis, perro formal, se empleó como guardián en la misma estación de servicio y, la verdad la verdad, la pasaron muy bien.
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